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 El año 2003 marca un momento de gran 
transformación al interior de la Universidad Autó-
noma de Nayarit (UAN). La puesta en marcha de 
la Reforma Universitaria y la propuesta del nue-
vo modelo educativo basado en áreas de cono-
cimiento planteaban, en términos generales, las 
nuevas visiones sobre las formas de organización 
académico-administrativa y curricular. De lo ante-
rior se precisan dos aspectos fundamentales:

a. La Universidad transita de una organiza-
ción basada en Unidades Académicas a 
la conformación de cinco Áreas del cono-
cimiento: i) Ciencias Básicas e Ingenie-
rías, ii) Ciencias Biológico-Agropecuaria 
y Pesquera, iii) Ciencias de la Salud, iv) 
Ciencias Sociales y Humanidades, y v) 
Ciencias Económico Administrativas1. 

Cada una de las Áreas quedaría 
compuesta por distintas licenciaturas y 
posgrados. Así, al Área de Ciencias So-
ciales y Humanidades (ACSH) la con-
formaron seis Programas Académicos 
de licenciatura: Comunicación y Medios, 
Ciencia Política, Filosofía, Ciencias de la 
Educación, Psicología,  y Derecho.2 

1 Con la nueva forma de organización académica en Áreas 
del conocimiento, se pretende “la optimización y poten-
ciación de los recursos educativos disponibles para ele-
var la calidad de la educación” (UAN, 2002: 5 y UAN, 
2003: 7).

2 Los tres primeros de reciente creación (2003), mientras 

b. Los planes de estudio de las licenciaturas 
se reestructuran en la búsqueda de la “fle-
xibilidad curricular” y se propone un mo-
delo compuesto de tres partes formativas:

Reforma Universitaria: avances y 
problemas  

Uno de los intereses centrales del pre-
sente escrito, responde a la idea de recuperar 
las experiencias de la primera promoción de 
egresados de la licenciatura en Ciencia Políti-
ca, a manera de evaluar cómo ha sido el pro-
ceso de formación de los primeros estudiantes 
que terminan los créditos de este programa 
académico y en virtud de potenciar el modelo 
académico del Área de Ciencias Sociales y Hu-
manidades. 

que Psicología y Ciencias de la Educación formaban una 
Unidad Académica, el mismo caso para Derecho.  Entre 
2009 y 2010, se aprobaron cuatro nuevos programas en 
el ACSH, licenciatura y maestría en Lingüística Aplicada, 
maestría en Derecho y Doctorado Interinstitucional en 
Derecho.

Formación % del total 
de créditos 

Características 

Básica 
 

25 Constituida por dos partes: 
 Tronco Básico Universitario 
(TBU) 
 Tronco Básico de Área (TBA) 

Disciplinar o 
profesionalizante 
 

65 Correspondiente a la disciplina 

Optativa libre 
 

10 Formación elegida por los 
estudiantes, no determinada por la 
currícula. Se trata de cualquier 
unidad de aprendizaje 
profesionalizante ofertada por las 
licenciaturas del área, excepto la 
que cursa el estudiante, o bien, 
cursos extracurriculares. 
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Para ello se conformó un grupo de tra-
bajo que se dio a la tarea de generar un ins-
trumento que permitiera evaluar la licenciatura 
sobre los siguiente puntos: i) práctica docente, 
ii) contenido de las unidades de aprendizaje, iii) 
la parte académico-administrativa y, iv) otros 
elementos del modelo: optativas, asesorías, 
prácticas profesionales y servicio social.

El presente escrito es resultado de en-
cuentros sostenidos con 16 estudiantes (que 
representan una muestra del 69.6 por ciento 
del total -23- de la primera promoción) recién 
egresados de la licenciatura. Se utilizaron en-
trevistas grupales, realizadas en dos momen-
tos, el primero el lunes 3 de diciembre de 2007 
y el segundo el 23 de enero de 2008. 

De manera sucinta se exponen los co-
mentarios y observaciones vertidas por los es-
tudiantes, cabe señalar que contaron con total 
libertad para expresar sus ideas. Por otro lado, 
este trabajo es descriptivo y parte de la idea 
de que la información obtenida es valiosa para 
la reflexión colectiva de nuestro quehacer do-
cente y permite proponer alternativas que con-
sideren en lo posible todas las opiniones, en la 
búsqueda de elevar la calidad del programa y 
la satisfacción de los jóvenes.

Elementos del Modelo Académico

La práctica docente
En términos generales, los estudiantes 

califican con 85 a sus profesores, expresan que 
es una planta académica aceptable, con el in-
conveniente que no hay suficientes profesores 
con perfil de politólogos. Por otro lado, señalan 
que debiera evitarse que un mismo profesor 
este frente al mismo grupo con más de dos cur-
sos, porque contribuye a viciar las relaciones 
entre estudiantes y profesores.

a) Sobre didáctica

Si bien han tenido profesores expertos 
en la materia, la observación que hacen de al-
gunos de ellos es que no muestran habilidades 
didácticas. A manera de rescatar cuáles serían 
las características “ideales” de un profesor, hi-
cieron las siguientes observaciones: 

o Conocedores del tema. 
o Explicación de la teoría (están en con-

tra de hacer lecturas sin discusión).
o Que exista la contrastación entre autores. 
o Que posibiliten la discusión en clase 

(abandonar la práctica del monólogo).
o Relacionar los temas con la coyuntura 

política del momento (aterrizar lo teórico).
o Empeño de los profesores en el aula 

(evitar el fomento a la “holgazanería”).
o Invitación a otros profesores o perso-

najes al aula (para enriquecer la clase).
o Uso de nuevas tecnologías del apren-

dizaje o de dinámicas de grupo.

Podrían hacerse al menos dos lectu-
ras a las respuestas de los estudiantes, una 
tiene que ver con lo que no “les gusta” que 
suceda en el aula; la otra revela claramen-
te que no están del todo preocupados en 
su formación profesional, así como la poca 
disposición que tienen a enriquecer la clase 
con comentarios o preguntas que posibiliten 
la discusión en el grupo, más bien exponen 
que el profesor es el único responsable del 
proceso de enseñanza- aprendizaje. Dejan-
do ver así lo que sabemos de manera co-
tidiana sobre docentes y alumnos: que en 
la práctica, en buena medida, no se reco-
noce que el nuevo modelo está basado en 
el aprendizaje, por lo que la responsabilidad 
debe ser compartida.
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b) Sobre evaluación
 

o Los comentarios realizados dan cuenta 
de la poca claridad en los criterios de 
evaluación y de acreditación, así como 
la recuperación y el cursar en segunda 
oportunidad una unidad de aprendiza-
je. 

o También se señala que los profesores, 
en ocasiones, no son equitativos al mo-
mento de poner calificación y pareciera 
que éstas se otorgan por filias y fobias, 
más que por actividades escolares.

o Por otro lado, hacen hincapié en que 
los profesores no atienden los tiempos 
en que deben entregar las calificacio-
nes. 

Contenido de las unidades de aprendizaje
Con respecto a este apartado hay pun-

tos muy interesantes, sobre todo cuando la 
intención del programa es lograr que los es-
tudiantes de Ciencia Política sean capaces de 
articular los contenidos de los cursos entre sí, 
y que puedan interactuar entre los contenidos 
y los contextos de la realidad social en que se 
encuentran inmersos.

Algunas de las observaciones hechas 
por los estudiantes son las siguientes:

o Las unidades de aprendizaje tienen 
contenidos similares (se trabajan los 
mismos temas y lecturas). Ellos lo lla-
maron “poca comunicación entre los 
profesores”, que describe las debilida-
des en el trabajo colegiado y los defi-
cientes resultados de las academias 
del programa. Aunque habría que ma-
tizar, recuérdese el impulso al trabajo 
colegiado, sobre todo la conformación 
de academias es más reciente (2006).

 

o Otra observación relacionada con los 
contenidos de los cursos se refiere a 
la bibliografía que los soporta. Desde  
el punto de vista de los estudiantes, su 
selección carece de pluralidad ideoló-
gica. Para ellos, los referentes teóricos 
traídos al aula comulgan con “la iz-
quierda” y les hubiera gustado conocer 
otros puntos de vista en busca del “ba-
lance”. Se hace referencia explícita con 
se “comulgaba con la teoría marxista”, 
esto se “traducía en el aburrimiento de 
los estudiantes”.

o Otro aspecto relacionado con la biblio-
grafía es el volumen. Sugieren que se 
debe tener más cuidado en la selección 
de los textos, para poder atenderlos y 
no saturarse de lecturas. 

o Se mencionó también la percepción ge-
neral sobre los cursos, consideran que 
más de la mitad de la currícula se trató 
de cursos informativos, “muy teóricos”, 
por lo que sería mejor “capacitar para 
el mundo exterior”, esperaban que los 
contenidos les ayudaran a comprender 
su contexto “más relacionados con el 
medio y la realidad”.  Sugieren “cursos 
más prácticos”.

o Asimismo, identificaron la importancia 
sobre todo de los cursos de tipo me-
todológico (tales como el de coyuntura 
y prospectiva), de los que expresaron 
hubo fallas que no permitieron un me-
jor aprovechamiento.

La parte académico-administrativa

Los jóvenes señalaron una situación 
“padecida” a lo largo de la carrera. La comu-
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nicación que había entre ellos y la parte de la 
coordinación del programa, así como de otras 
autoridades del área, era nula. No fluía la infor-
mación, había malos entendidos con respecto 
al programa académico. 

La llamada “flexibilidad en los horarios” 
provocó incomodidad y disgusto entre los estu-
diantes, que al estar acostumbrados a un turno 
vespertino y con el traslado físico de las licen-
ciaturas al edificio de Ciencias Sociales y Hu-
manidades, éste se trastocó, sobre todo para 
aquellos que tenían un empleo y horario fijo. De 
manera que la “flexibilidad de horarios” dificul-
taba su presencia en la escuela. 

Otros elementos del modelo

Sobre unidades de aprendizaje optativas

La constante, en la percepción de los 
estudiantes, es la confusión y poca información 
sobre las unidades de aprendizaje optativas lo 
que ocasionó que algunos de ellos no tuvieran 
completos sus créditos con respecto a éstas. 
Aludían que no se les informó en qué momento 
tenían que tomarlas y otros pensaban que el 
programa no ofertaba unidades de aprendizaje 
con dichas características.

Al momento de la entrevista sugirieron 
sugerencias sobre algunos cursos optativos 
que desde su punto de vista serían interesan-
tes y de utilidad como los siguientes:

o Talleres de lectura (aprender a leer, 
lectura crítica, en el sentido planteado 
por Freire, 1996)

o Talleres de redacción (aprender a es-
cribir, coherencia y estructura lógica de 
las oraciones) 

o Oratoria
o Econometría

o Análisis de discurso
o Lectura de datos estadísticos 
o Teoría de juegos
o Mayor número de cursos de inglés, so-

bre todo si es una exigencia académica

Sobre las asesorías

Con respecto a este rubro, su único co-
mentario fue que para ellos representó un pro-
blema hacer coincidir los horarios de los profe-
sores y los suyos.

Sobre prácticas y servicio social

Las dificultades al respecto de la presta-
ción del servicio social estuvieron relacionadas 
con los trámites al inicio y término del mismo, 
encontraron diferencias de actitud y opinión en-
tre los encargados de las oficinas  administra-
tivas, tanto del área como de la parte central. 
Encontrando que no estaba claro el procedi-
miento administrativo, ocasionando pérdida de 
tiempo y esfuerzo.

Por otro lado, señalaron, la importancia 
de que los prestadores de servicio y de prácti-
cas profesionales cuenten con un programa es-
pecífico de trabajo, que surja desde el programa 
académico. Además, sugieren que la prestación 
del servicio social y el de prácticas profesiona-
les sean procedimientos vigilados y controlados 
para que los estudiantes puedan cumplir con 
sus objetivos de una manera más eficiente.

Alternativas sugeridas por los estudiantes 
para consolidar la Reforma Universitaria

Los estudiantes reconocen que for-
mar parte de la primera promoción de una li-
cenciatura es una desventaja porque no hay 
antecedentes que faciliten el proceso de su 
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puesta en marcha. Sin embargo, expresan su 
beneplácito por haber elegido el programa de 
Ciencia Política, el balance que realizan es 
positivo,  hacen énfasis en que el programa 
de licenciatura fue mejorando conforme avan-
zaban los semestres. Asimismo, expresan que 
se sienten con elementos suficientes para rea-
lizar el análisis político y  poder desempeñarse 
laboralmente con fortuna  en los distintos nive-
les de gobierno u organizaciones; además, de 

que se sienten estimulados para continuar sus 
estudios en algún posgrado.

Para terminar, se presentan algunos 
planteamientos de muy diversa índole que abar-
can cuestiones administrativas, de diseño curri-
cular, vinculación, planeación y servicios en el 
campus, entre otras, que a manera de sugeren-
cias los jóvenes expresaron durante la conver-
sación. El siguiente cuadro intenta resumirlos.

Aspecto Sugerencia

Sobre el mapa curricular

En los primeros niveles habría de incluirse un cur-
so introductorio sobre ciencia política.

Fortalecer la salida terminal de “gobiernos locales”, 
sobre todo que permitan reconocer los problemas 
de los municipios, temas sobre planeación, prácti-

ca y legislación municipal.
Promoción de opciones de maestría entre los es-

tudiantes.

Para mejorar el rendimiento
 en clase

Para ellos es importante recibir estímulos y motiva-
ciones de los profesores, expresados en comenta-
rios alentadores, quieren sentir que existe revisión 

personalizada sobre sus producciones.
Expresan que para tener mayor rendimiento aca-
démico, necesitan la exigencia por parte de los 

profesores.
Funciona castigo-recompensa- estímulo.

No dar por hecho que los estudiantes saben hacer 
lo que los profesores solicitan, por ejemplo un en-

sayo.
Tomar acciones contundentes para el caso de 

estudiantes que se convierten en distractores en 
clase.

Fortalecer la vinculación y extensión 
de la licenciatura

Promover convenios con los ayuntamientos, orga-
nizaciones y otras instituciones.

Promover la participación de personajes de la 
clase política del estado, a manera de charlas y/o 

conferencias.

Equipo Contar con equipo de cómputo suficiente para los 
estudiantes.

Otros No hay servicio de cafetería



54 Revista Fuente Año 2, No. 4, Septiembre  2010ISSN 2007 - 0713

Reflexiones finales

A la fecha, tres generaciones han egre-
sado de la licenciatura en Ciencia Política, sin 
embargo, continúan pendientes algunos aspec-
tos que se planteaban centrales desde la cons-
trucción de la reforma académica de la UAN.

Es importante señalar que el descon-
cierto producido al ingresar a nuevos esque-
mas de relaciones de enseñanza-aprendizaje, 
aunque los egresados lo manifiestan como un 
“desconocimiento”, es un tema que se tendría 
que abordar con más detenimiento ya que ello 
sólo es un síntoma de una serie de carencias 
con la que se ingresa a estos nuevos esquemas 
por parte de todos los involucrados: profesores, 
administrativos y estudiantes. El conocimiento 
y la claridad de la currícula de un programa 
académico, como es el caso de Ciencia Polí-
tica, son absolutamente necesarios pero in-
suficientes. ¿Cómo hacer coherente todas las 
propuestas vertidas en el nuevo modelo, cuan-
do no se tiene ni la experiencia formativa en 
la disciplina ni en la logística de los procesos 
inmersos?, habría que agregar: ni la voluntad 
política, en más de un caso.

Tanto las prácticas profesionales como 
el servicio social, en el modelo académico vi-
gente, cuentan con número de créditos como 
cualquier otra unidad de aprendizaje contem-
plada en el mapa curricular y por lo tanto deben 
acreditarse. Las consideraciones planteadas 
por los estudiantes al respecto  resultan de 
especial relevancia, toda vez que estas acti-
vidades constituyen uno de los primeros acer-
camientos “formales” de los estudiantes con el 
ámbito profesional/laboral. Así, resalta otro de 
los asuntos pendientes en la actual administra-
ción, que es la formalización de convenios ins-
titucionales entre el programa de Ciencia Políti-

ca con entidades (públicas, sociales, privadas, 
etc.) donde sus estudiantes se puedan  tener 
un digno desempeño profesional y, como dicen 
los propios egresados, “…para que no sola-
mente nos pongan a archivar, y sacar copias...”

Es importante señalar que durante el 
semestre anterior (enero-junio de 2010), el pro-
grama académico de Ciencia Política empezó 
a elaborar un directorio de instituciones que 
permita ofrecer una carpeta con muy diversas 
opciones a los estudiantes que realicen las 
prácticas profesionales. Así como un reglamen-
to interno que posibilite un seguimiento más 
eficiente tanto de las prácticas profesionales 
como del servicio social.

Otro aspecto que resulta fundamental 
es retomar  los planteamientos originales de 
la reforma y el nuevo modelo académico en 
el área de Ciencias Sociales y Humanidades, 
para potenciar las posibilidades de convivir/
trabajar de manera inter y transdisciplinaria 
con todas las áreas de nuestra universidad. 
Lo anterior es uno de los señalamientos en-
contrados con más frecuencia en las encues-
tas de los egresados de Ciencia Política que 
realizaron sus prácticas profesionales en el 
semestre enero-junio de 2010, manifiestan su 
falta de habilidades y competencias en este 
rubro al enfrentarse al ámbito laboral y tener 
que convivir con profesionales de ámbitos dis-
ciplinares diversos, el aprendizaje de estas 
habilidades y competencias lo obtuvieron has-
ta ese momento y lo  valoran porque “ayuda 
a ampliar más el panorama social, muy indis-
pensable para un politólogo”.

Lo valioso del presente ejercicio es que 
le da voz a uno de los actores estratégicos so-
bre el cual se trata de incidir con estos cambios 
ya que son sus destinatarios directos: los es-
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tudiantes. La mayoría de los estudios conoci-
dos hasta hoy en diversos eventos académicos 
abordan las implicaciones de la reforma desde 
la perspectiva de la práctica docente, que si 
bien son valiosos, dejan de lado a uno de sus 
principales protagonistas.

Las diversas temáticas mencionadas 
por los entrevistados, manifiestan su deseo de 
ser más participativos, pero también las resis-
tencias que se plantean en la cotidianeidad del 
aula, tanto desde su rol, como desde el que 
juega el profesor y no se diga los condiciona-
mientos “extra-aula”. Las cuestiones adminis-
trativas marcan ritmos e interfieren en este es-
pacio social de manera relevante, quizás más 
de la que se esté dispuesto a reconocer.

Es necesario seguir dandoles voz, más 
importante aún es que estén presentes en es-
pacios donde estas puedan generar procesos 
transformadores que hagan que la Reforma no 
sea sólo un referente en el discurso, para ello, 
los sujetos involucrados tenemos que tomar 
responsabilidad sobre lo que sabemos que su-
cede en las aulas –porque formamos parte de 
esos espacios- y en las oficinas.  

Finalmente, vale señalar que como 
parte de un trabajo colectivo y colaborativo 
entre la Academia de Metodología Política y 
el CA Actores Sociales y Desarrollo Comuni-
tario, ambos del Área de Ciencias Sociales y 
Humanidades de la UAN, en 2008 y 2009 se 
organizó la primera y segunda edición del foro 
sobre la Problematización del Acontecer Po-
lítico. Evento cuya finalidad principal consiste 
en la generación de un espacio de intercambio 
de experiencias acerca de los modos de abor-
dar las problemáticas del acontecer político y 
la política en/desde Nayarit, así como el con-
tribuir a estimular la reflexión sobre la agenda 

de investigación en que podrían formarse tanto 
estudiantes del programa de Ciencia Política, 
como del área de Ciencias Sociales y Humani-
dades, en general.

En la edición segunda de este Foro 
(2009), además de la participación de estudian-
tes de Ciencia Política de la UAN y académi-
cos reconocidos (tanto locales como de otras 
instituciones universitarias del país), se tuvo 
como ingrediente añadido la entusiasta y enri-
quecedora participación de funcionarios públi-
cos, miembros de la sociedad y organizaciones 
sociales y comunitarias. Lo que vino a enrique-
cer las reflexiones en torno a la vinculación de 
los egresados de Ciencia Política en el ámbito 
social y laboral, inquietudes centrales en las 
entrevistas con los egresados, como mostrába-
mos antes en éste mismo documento.

Por otra parte, en la edición 2009 del 
Foro sobre la Problematización del Acontecer 
Político  se desarrolló una mesa de trabajo titu-
lada “el quehacer del politólogo a debate”, dirigi-
da a reflexionar en torno al papel del politólogo 
en su quehacer profesional en la entidad. Para 
ello, se contó con la presencia de Juan Antonio 
Becerra Santana y Guadalupe González Arci-
niega, egresados de la licenciatura en Ciencia 
Política, y del profesor Marco Alanez Olvera 
Morales. Los egresados reseñaron la dificultad 
que se encuentran al integrarse al mercado la-
boral, así como las deficiencias y virtudes en su 
formación. Además, insistieron nuevamente en 
la necesaria vinculación que se debe dar entre 
la Universidad y el contexto, y la pertinencia de 
formación de sujetos críticos, comprometidos 
en un papel de concertación entre gobernantes 
y gobernados para la solución de problemas. 
Tareas aún con puntos pendientes en el proce-
so iniciado de reforma académica
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